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Introducción

En la ciudad de Santa Marta el espacio de  la esquina ha tomado un valor importante al interior de los barrios populares, ya que a través de él se ha generado una construcción de grupos esquineros convertidos en componentes cruciales en la configuración de la identidad Samaria para los jóvenes y adultos del sexo masculino denominados esquineros.  La esquina de barrio no es simplemente una topografía urbana, sino que es un espacio socializado a través de usos y significaciones generados, articulados y afianzados por medio de la interacción corporeizada por parte del grupo esquinero con el espacio social-esquina. A raíz de estas prácticas propias de los esquineros sobre el espacio, se puede observar  la esquina como espacio socialmente público que se trasforma en un espacio- territorializado-privatizado  por un grupo de individuo (esquineros) que lo apropian para sí mismos dotándolo de identidad. Dicha identidad, está determina por el contexto histórico, socio-espacial y económico con el cual interactúan, mejor conocido cómo barrio popular (Uran, 1995; Pérez, 1995; Franco,1999; Torres,1999). Por lo tanto, cada grupo de esquina genera  sus propias dinámicas internas producto de la apropiación del espacio,  las cuales están  relacionadas y determinadas por el complejo barrial en el cual emergen. Cada barrio es un complejo territorial (Franco, 1999),  es decir, un complejo físico-simbólico construido histórica y culturalmente a partir de la interacción social y acumulación de experiencia asociativas al interior de cada barrio, las que permiten la  edificación de una red simbólica –códigos, símbolos e imaginarios- local identificativa, la cual  permite diferenciarse  de otros contextos barriales (Torres, 1999). En conclusión, cada barrio es en su interior  un complejo territorial dotado de características propias de socialización. 

Con lo anteriormente expuesto, este proyecto investigativo espera  abordar el fenómeno  social esquinero desde una perspectiva multilocal y multifocal, la cual permita al investigador esbozar desde diferentes contextos barriales cómo los grupos de esquina al interior de cada uno de sus barrios de origen desarrollan dinámicas de apropiación del espacio-esquina, y observar de igual manera cómo dichas prácticas esquineras (usos y significados) se relacionan e inscriben en  la dinámica socio-espacial propia del barrio en donde emergen. De esta manera la atención se centrará en tres importantes barrios populares de la ciudad: Pescaito, Los Almendros y El Pando. 

El trabajo de campo se desarrollará a partir del mes julio y se extenderá hasta finales del mes de diciembre. Durante los primeros quince días del mes de julio se realizará una etapa de rastreo y tanteo al interior de cada uno de los barrios, con la ferviente intención de identificar, entablar contacto y seleccionar a un grupo de esquina por barrio. La recolección de información etnográfica se realizará a través de  charlas, entrevistas semi-estructuradas realizadas a los individuos al interior del grupo esquinero. Las charlas se realizarán de manera grupal o individual de pendiendo de la ocasión, quedando notificas posteriormente en el clásico diario de campo. Por su parte, las entrevistas semi-estructuradas  de igual manera de forma grupal o individuales con los  sujetos de cada grupo esquinero, pero al contrario de las charlas la información quedará notificadas instantáneamente en grabaciones de audio. También se realizarán entrevistas por fuera del grupo esquinero, pero al interior de cada uno de los barrios ya mencionados. Dichas entrevistas, se realizarán a personas externas al grupo, pero que ejercen algún tipo de contacto  con estos, con el fin de obtener la perspectiva social que se construye al interior de cada barrio a partir de las prácticas ejercidas por los esquineros en las esquinas. Durante los meses de enero y febrero de 2005, se realizará una revisión bibliografíca previa a la organización y escritura de la tesis de grado, la cual dispondrá de los meses de marzo, abril y mayo para su culminación.  

Planteamiento del Problema:

Santa Marta se encuentra subdividida en ocho comunas
, pero como ya se ha venido enunciando en apartes anteriores de este proyecto, el interés de esta investigación se centrará en los posibles grupos de esquina existentes al interior de los barrios Los Almendros y Pescaito perteneciente a la comuna 3, el barrio Pando perteneciente a la comuna (1), ubicada básicamente en la zona sur-oeste de la cuidad. 

La selección de los barrios  para este proyecto investigativo, se realizo  a partir del imaginario construido  por  el autor al respecto de las dinámicas sociales que se practican en cada barrio, incluyendo el alto grado de grupos esquineros existentes al interior de cada uno de estos barrios populares. Con lo anteriormente enunciando nos dispondremos a dar una leve descripción de dichos imaginarios samarios de lo que respecta de cada barrio:

Pescadito: este barrio se ubica en zonas aledañas al mercado público y, por así decirlo, constituye la parte trasera del puerto de Santa Marta. Esta ubicación da origen a un imaginario de marginalidad y los altos índices de delincuencia común
 presentes dentro de este barrio. Este barrio es considerado como uno de los barrios primogénitos de la ciudad, y que hoy por hoy es uno de los más tradicionales dentro de la sociedad, en el cual se desarrollan un sinnúmero de grupos esquineros de gran intensidad en sus prácticas tales como, juegos de naipes, domino entre otros conjugados con el chisme, la mamadera de gallo, el licor acompañado con música –vallenato y  la champeta, entre otros- a todo volumen que nacen de grandísimos parlantes denominados “Picóx”.

El Pando: es un barrio ubicado al sur de la cuidad. Está constituido por dos zonas, una legalmente registrada como barrio y otras producto de invasiones a  los cerros del lugar dominado Las Colinas. El imaginario construido alrededor  de este barrio es muy similar al del barrio Pescaito en sus dinámicas sociales. Sólo cabe resaltar la diferencia generada a raíz de la población ilegal de los cerros que da origen al imaginario de pobreza y precariedad en sus condiciones de vida de estas personas. Hemos fijado nuestra atención en este sector de la cuidad de Santa Marta con el fin de analizar cómo se fraguan los grupos esquineros y su relación con el espacio-esquina en una topografía ubicada en el pie de monte y partes altas de éste.

Los Almendros: de los tres barrios, este ultimó es considerado como un barrio común, y muy poco reconocido como barrio marginal y con índices de delincuencia, con la excepción de los barrios aledaños que se ubican en la parte de “adentro” de la línea ferra, lo que los convierte en barrios de estratos bajos, con dificultad en los servicios públicos y acceso de buses, entre otros beneficios sociales. Para muchos habitantes del barrio Los Almendros, la vecindad con estos barrios –Nacho Vives, San Fernando, Juan 23 y Alfonso López– afecta la “buena imagen” de barrio ante las otras personas propias de la cuidad. En este barrio la presencia de grupos esquineros es muy frecuente y se encuentran diseminados por diferentes sectores del barrio. Sin embargo, sus prácticas esquineras no son muy reconocidas hacia el exterior del barrio, como sí lo son las de los barrios Pescaito y Pando.

Con lo anteriormente expuesto, lo que se espera mostrar es que cada barrio es en sí un bricolaje,  una colcha de retazos (Torres, 1999) construida desde sus entrañas con el pasar del tiempo, es un universo simbólico codificado en donde cada ficha, circuito u organismo desempeña su papel social comprendido y accesible  sólo desde su interior y a partir de la vivencia social día tras día. Por tanto se hace necesaria la pregunta ¿Cuáles son los usos y significados con los cuales se dota al espacio-esquina por parte de los diferentes grupos esquineros forjados en los barrios los Almendros, El Pando y  Pescaito,  y cómo estas prácticas socio-espaciales  se relacionan con la dinámica socio-cultural de estos barrios?  Esta pregunta se elabora, con el fin de comprender desde una perspectiva local barrial, cómo las dinámicas de apropiación esquinera se pueden ver determinadas por el contexto barrial en el cual emergen y en el cual se relacionan socio-culturalmente.

Antecedentes del proyecto

En la introducción correspondiente a este ante-proyecto investigativo, se mencionó que las esquinas de barrio en Santa Marta no son una simple arista en la topografía urbana desprovista de toda connotación y significados socioculturales, sino que muchas  de las esquinas de barrio en Santa Marta son espacios apropiados por individuos y grupos de diferentes géneros y edades. De igual manera, las esquinas de barrio no son nichos sociales aislados e independientes, sino que se encuentran inmersas en una red social-espacial de significado llamada barrio; el cual a su vez se encuentra relacionado y determinado por una red mucha más amplia de la urbe o ciudad. Por tanto, este aparte del proyecto investigativo correspondiente a los antecedentes, se abordara el estado del arte en la antropología urbana desde una perspectiva macro (ciudad), siguiendo por el barrio hasta llegar a nuestro fenómeno social específico de análisis: las esquinas sus formas de apropiación espacial por parte de los esquineros y su relación con el espacio mediato-barrial en cual emergen.  

Antes de seguir, será necesario hacer una aclaración respecto a los estudios antropológicos urbanos en Santa Marta, los cuales son inexistentes, ya que la dedicación y atención de los investigadores sociales se han enfocado en el estudio de los grupos étnicos vivientes en la Sierra Nevada de Santa Marta y de otros sectores de la región. Ante esto, y con la intención que encontrar estudios más afines a las realidades de mi ciudad, he decidido optar para el desarrollo de este ante-proyecto contar en lo más posible con estudios realizados en Colombia sobre antropología urbana y procurar en lo menos posible depender de estudios urbanos ajenos a la realidad común-variable que se vive en el país. 

Jesús Martín Barbero ha abordado a la cuidad y su relación con los medios de comunicación, tratando de observar como estos últimos han pasado de ser medios o conducto de contacto, a ser mediadores y reproductores de nuevas formas de ver, ser y estar en la ciudad. En su ensayo Dinámicas Urbanas de la cultura, el autor propone tres dinámicas urbanas sobre las cuales descansa su estudio respecto a las ciudades de hoy en día, las cuales denominó oralidad, hibridación y desterritorialización, que emergen de unas ciudades en sumo grado extensas, mediatizadas y estructuradas por la los medios masivos de comunicación e industrias culturales. 

Hablar de oralidad secundaria en términos de Barbero, significa hablar de un proceso en donde las culturas populares buscan alcanzar la modernidad o por lo menos equipararse a la cultura elite-letrada con lo disponible a su alcance, es decir los medios de comunicación, sin dejar de lado sus culturas orales, o en palabras del autor “La oralidad secundaria constituye así el espacio de osmosis entre unas memorias de vida y relato, y unos dispositivos de narración audiovisual nuevos, entre narrativas arcaicas y unos dispositivos tecnológicos posmodernos.” (Barbero, 2001:66) es decir una cultura popular dominada, moldeada y determinada por la sintaxis y la lógica medios de comunicación y las nuevas tecnologías, que son dispositivos de control y manipulación en beneficio de la cultura elite-letrada sobre una cultura popular mediatizada y dominada por la primera. 

Barbero usa el término de hibridación cultural -termino que el autor toma prestado de García Canclini- para referirse al surgimiento de las nuevas quimeras culturales emergentes en las sociedades actuales a partir del movimiento y permeabilidad de las fronteras, que anteriormente significaban y constituían espacios de distinción entre el nosotros y los otros (Barbero, 2001; Rojas y Guerrero, 1997). Dicha movilidad y permeabilidad de las fronteras culturales, son el producto de fenómenos tales como la globalización y la omnipotencia mediática que hoy te permite ser “colombiano” y encarnar en ti a modo de metonimia un poco de mejicano, algo de lo argentino y mucho de la cultura chatarra norteamericana, entre otras tantas posibles. En otras palabras, eres de todas partes y de igual manera eres parte de nada “las hibridaciones de que estamos hablando son aquellas que sólo se producen por destrucción de las viejas identidades, o al menos por su erosión.” (Barbero,2001:64).

 La tercera dinámica urbana de la cultura propuesta por Barbero, es la desterritorialización la cual subdivide en cuatro facetas relacionadas las una con las otras. La primera faceta correspondiente a la desterritorialización le corresponde a los procesos migratorios a la perdida del lugar significativo, y la confrontación a un territorio extraño con códigos ajenos de los cuales el advenedizo tiene, quiéralo o no, hacerse para sobrevivir en el medio inhóspito. La segunda faceta de la desterritorialización, es la relacionada con la desnacionalización o culturas sin memoria cultural (Barbero: 2001). Esto tiene y está íntimamente ligada al proceso de hibridación o mejor mestizaje -ya que los híbridos tiende a ser estériles cortando todo proceso y reproducción de nuevas quimeras socioculturales- en donde los individuos pueden experimentar sensaciones culturales nuevas, ajenas y sin referentes socio-espaciales concretos a los cuales ligarse. La tercera faceta es la correspondiente a la desmaterialización, es el paso al mundo virtual y la perdida o suplantación de las experiencias y contactos “reales” entre los individuos. Hoy no se necesita salir de casa para experimentar experiencias ni contactos con personas. Las prolongaciones de los espacios y sensaciones logrados por las nuevas tecnologías, logran satisfacer a domicilio las necesidades de muchas de personas, ya que si hoy necesitas hablar con alguien, lo puedes hacer levantando la bocina del teléfono o comunicarte vía Internet. Si hoy deseas jugar o practicar algún deporte, los videos juegos te llevan a casa todas las aventuras requeridas en discos compactos, en donde hoy puedes ser un fornido héroe defensor de los débiles y mañana solo con cambiar el juego puedes ser un psicópata en serie el cual tiene que matar a un objetivo y procurar escapar de los policías. Por último, el autor define desterritorialización como desurbanización, es la perdida de la ciudad para vivir para apropiarla y sentirla, la cuidad hoy es lugar de paso y de flujo, la ciudades se hacen dispersas, se fragmentan y esto quiere decir que cada día la gente, los urbanos dejan de cohabitar en la cuidad y se refugian e cada vez más en espacios pequeños y conocidos como el barrio, la cuadra o su casa, generando así nuevas formas de habitar y resistir en la cuidad (Barbero: 2001).
Edilsa Rojas y Martha Guerrero en su artículo La calle del barrio popular: fragmento de una ciudad fragmentada aborda el tema de la cuidad partiendo de la hipótesis de que la calle  al interior de un barrio popular, adquiere un marco de pluralidad semántica y apropiación a partir del aislamiento y la fragmentación que día tras día sufren nuestras urbes. Lo anterior propone, que al interior de cada barrio y su calles se constituyen en un universo rico en usos y significaciones asequibles producto de la interacción entre sus habitantes en diario vivir. Para Rojas y Guerrero (1997) hablar de aislamiento y fragmentación no es una implicación totalmente rígida, ya que según consideran las autoras, y como lo enuncio Barbero (2001), las fronteras hoy día no constituyen ese espacio de demarcación del uno y del otro, sino que a partir del uso se crean fronteras permeables ricas en intercambios, tensiones y conflictos que permiten que la cuidad no permanezca aislada del todo, sino que de cierta forma teje redes sutiles de significados a los cuales los individuos y colectivos tienen acceso. A esta posición metodológica y teórica las autoras siguiendo a O Calabrese lo han denominado “detalle” y esto significa observar y analizar las diferentes y sutiles formas de relación que se tejen entre la cuidad y cada uno de sus fragmentos. En este artículo, las autoras Rojas y Guerrero abordan el tema de las fronteras haciendo espacial énfasis - en lo que yo personalmente consideraría en la célula matriz de la división espacial y simbólica al interior del barrio- en la dicotomía básica entre casa y calle, o como ellas titulan este aparte en su articulo Calle-Casa frontera invisible. Las autoras proponen a la casa como contrario a la calle y sostienen que dicha distinción radica en la oposición entre lo publico y lo privado, que a su vez señala la división en espacios por género (la casa es femenina y la calle masculina). Sin embargo, ante la disolución de las fronteras estos dos territorios presentan dos tipos de movimientos que las autoras denominan Fuga y Ruptura. La fuga es aquella osmosis que surge entre los territorios casa y calle, es el movimiento en donde los usos y significados pertenecientes a cada territorio, se confunden y conjugan rompiendo con los estamentos construidos socialmente en la interacción con el espacio y el tiempo. Ya para terminar, la “ruptura” es lo opuesto a la “fuga”, es la radicalización de las fronteras, es el demarcación de estas como formas de diferencia entre lo uno y lo aquello que impide el contacto y la osmosis entre los dos territorios. 

 Francisco Franco (1997) en su articulo El barrio como lugar de vida: Entre lo apropiable y lo enajenable, define al barrio como un complejo territorial, es decir un bricolaje rico en formas espaciales, dotadas de una amplia gama de usos y significados construidos socialmente por su individuos, a partir de la interacción con el espacio físico a través de una historia barrial. Franco 1997, propone abordar el tema de la diversidad cultural contenida en el barrio popular desde la unidad domestica. Entendida como la célula matriz de la ciudad y por ende del barrio en la cual se procesan y amalgaman la más amplia variedad de cargas culturales diferentes, permitiendo así el surgimiento constante de nuevos mestizos culturales producto del contacto social en un entorno determinado. La unidad domestica propuesta por el autor es aquella conformada no solo por la familia nuclear o extensa, si no a “[...] colectivos sociales organizados a partir del lazos de compadrazgo, de género, de procedencias comunes o colonias, con actividades afines, etc.”(Franco, 1997:www.Barriotaller.org.co). Para el abordaje de la complejidad territorial exigente en los barrios populares, el autor propone abordarla desde los conceptos denominados “apropiables” y “enajenables” y de un tercero emergente, o ubicado en el intersticio entre estas dos esferas denominados espacios apropiables-enajenables. Los espacios apropiables son aquellos privados en donde el sujeto es agente libre y capaz de transformar a su disposición los significados espacios y usos correspondientes al espacio en mención. Por su parte, los espacios enajénales corresponde a aquellos lejanos, a lo macro (la cuidad) en donde el sujeto, se encuentra sujetado, maniatado a un conjunto de redes significativas a las cuales solo se somete, y en donde su agencia puede aportar muy poco a la modificación de estas redes.  Por último, los espacios apropiables-enajenables son aquellos espacios cercanos o mediatos como el barrio, la esquina, el andén, susceptibles o no de ser apropiados por sus moradores en un determinado momento de su vida urbana.

Muñoz aborda el tema de la esquina a partir de la investigación realizada por Pilar Riaño en 1981, con la finalidad de exponer las dinámicas emergentes en uno los espacios sociales de congregación que conforman el barrio popular. El autor define a la esquina como un espacio de socializado y apropiado por jóvenes del sexo masculino que conforman grupos de índole informal en pro del ocio social y el tiempo libre. Por tanto, la estadía en la esquina se construye y determina en oposición al trabajo, el estudio u otras actividades que le impliquen al individuo algún tipo de responsabilidad “Encontrarse en la esquina implica, tácticamente, que no hay que hacer.” (Muñoz; 1990: 180). El autor define a la esquina como un lugar, un espacio que implica en cierto grado actitudes organizativas en su interior, pero aclara que estas son muy difusas y hablar de orden definido, de grupos de jóvenes definidos podrían representarse como la excepción (Jairo Muñoz: 1990). Parta la selección y ubicación en la esquina por parte de grupo juvenil, el autor a resaltado dos características: la primera y la más común, tiene que ver con la cercanía a negocios o tiendas; y la segunda, la cual está estrechamente relacionada con la primera, es la de sostener una relación amistosa con el dueño o propietario del negocio. 

Carmen Cabrales en su trabajo Pandillas juveniles en sectores populares de Cartagena (1989) aborda el tema de las esquinas de barrio popular, como punto de reunión del cual emergen muchas de las pandillas existentes en la cuidad de Cartagena, en un intento de realizar una aclaración y diferenciación entre grupos de esquina (bonches) y pandillas juveniles. Las esquinas de barrio en Cartagena, son espacios de encuentro o reunión para un grupo de amigos del sexo masculino llamado “bonche”, que recuren a la esquina como espacio de reunión ante las pocas posibilidades y recursos de movilidad social hacia otras partes de la ciudad (Cabrales: 1989). Muchos de los “bonches” o grupos de amigos, pueden llegar a constituirse pandillas, así como muchas de las pandillas juveniles existentes en Cartagena surgen como tales, sin tener que sufrir una metamorfosis que les permita pasar de el bonche a un grupo pandillero que utilice la esquina para satisfacer otras necesidades diferentes a la de matar el tiempo. Así que: “La apropiación de la esquina pasa a tener valor por su carácter funcional adaptativo en tanto que representa además del ejercicio de interacciones sociales, la instrumentalización de todo el tiempo libre que tiene el joven de esquina, la instrumentalización de este tiempo libre presupone el ejercicio de diversas actividades en las cuales se emplea el tiempo de ocio […] (Cabrales 1989: 34).
Andamiaje Conceptual

Para dar solución al interrogante ¿Cuáles son los usos y significados con los cuales se dota al espacio-esquina por parte de los diferentes grupos esquineros, forjados en los barrios Almendros, El Pando y  Pescaito,  y cómo estas prácticas socio-espaciales se relacionan con la dinámica socio-cultural de estos barrios? Se hace necesario dar nitidez y articulación a las diferentes categorías de análisis  inmersas en la pregunta y otras inmersas en  hipótesis de trabajo. Por tanto,  en este aparte se partirá de la visión  macro-urbana (cuidad) ahondando en la lente del microscopio hasta llegar hasta nuestro fenómeno social de análisis  micro, punto de partida, que es la esquina, sus moradores y relación socio-espacial con el barrio local, espacios urbanos, que en realidad constituyen segmentos o “fragmentos” de la extensa red simbólica-física que es la cuidad (Rojas y Guerrero, 1997). 

Para muchos autores las ciudades contemporáneas se han fragmentado (Barbero, 2001; García Canclini, 1995; Franco, 1997; Rojas y Guerrero, 1997; entre otros). Este proceso, en palabras Barbero (2001), se traduce en “desurbanización” o desterritorialización. Conforme crecen las ciudades, éstas se hacen más fragmentadas, dispersas y sin vínculos con el territorio físico-social, debido a que “[...] cada vez  más gente deja de vivir en la ciudad para vivir en un pequeño entorno y mirar la cuidad como algo ajeno, extraño” (Barbero, 2001:66). Dentro de la categoría de “entornos pequeños” podríamos encasillar al barrio, la cuadra, la esquina y la tienda, entre otros,  ya que son espacios en donde la gente se desentiende de la cuidad  y construye nuevos nichos sociales de vivencia que  satisfacen sus necesidades y anhelos acordes con su posición socio-económica (Pérez, 1995). Por su parte, los espacios-públicos-urbanos designados para la socialización se hacen fugaces y  no constituyen lugares de encuentro, sino todo lo contrario, lugares de desencuentro y de simple transitoriedad o paso para los citadinos.

Hoy nos encontramos en el mundo de las telecomunicaciones, en una cultura mundial donde lo importante no es ser sino parecer “[…] El mundo de la simulación y el espectáculo. La esfera publica urbana es una acelerada superposición de imágenes que impiden articular cualquier relato” (Ortiz, 1999: www.barriotaller.org.co). La cultura mediática es efímera, sin anclas, sin referentes,  donde las cosas aparecen y caducan a gran velocidad, por montones y no hay quien  la frene, impidiendo su análisis e interpretación por parte de los individuos. Las fronteras ya no constituyen esa ruptura, ya no demarcan un territorio “mi territorio” y el territorio del “otro” del “aquel”, ya no hay referentes de identificación, hoy eres de cualquier parte, de todo, pero no de tu lugar origen ¿Si no eres ni de aquí ni de allá, no te encuentras en el intersticio entre el uno y el otro, entonces a dónde perteneces? Al parecer las fronteras hoy se constituyen en puertas de acceso (Barbero, 2001; Rojas y Guerrero, 1997), de intercambios desiguales donde todo entra pero muy poco sale, dándole paso a la hibridación cultural o mestizaje que dan origen a nuevas quimeras culturales mediatizadas. Así que: 

“Castells se pregunta cómo las gentes le devuelven sentido a la vida y concluye que lo hacen ‘resistiendo’ desde el ámbito de las culturas regionales y el ámbito del barrio, ambos igualmente precarios, sometidos al proceso de fragmentación y dispersión, pero desde ellos los movimientos sociales ligan profundamente la lucha por una vida digna a la lucha por la identidad, por la descentralización y la autogestión […] Es decir que implicado un proceso de desterritorialización hay un proceso de reterritorialización, de recuperación y resignificación del territorio como espacio vital desde el punto de vista político y cultural” (Barbero, 2001:67). 

Ante la omnipotencia mediática y la acelerada perdida de identidad y territorios, valdría preguntarnos ¿Qué es aquello que entabla la diferencia y crea los diversos fragmentos (barrios) que conforman y pluralizan a la cuidad en su interior? Como ya se enunció en párrafos anteriores, el barrio popular se ha constituido  en el centro de creación de identidad y apropiación del espacio-urbano  por parte de  sus moradores,  y a partir de esto, toman distancia de la ciudad y la observan cómo algo externo y ajeno (Barbero: 2001; Franco: 1997). Urán (1995)  propone que la segmentación social urbana está determina por la estructura socio-económica y el consumo masivo. Siguiendo con la propuesta del autor, nos encontramos ante una  cultura mediatizada capaz de interponer y definir objetos de deseo que a modo de ritual definen un estatus social y de poder para quien lo porta. Diferenciando así entre aquellos elementos de consumo transclasista a la boca y manos de todos,  como programas de radio televisión etc., de aquellos que sólo se pueden portar o ostentar bajo ciertas condiciones de solvencia económica, que sólo reducidos sectores de la cuidad pueden responder,  instaurando y reproduciendo así la diferenciación y segmentación entre uno y otro sector de la cuidad  (Urán, 1995). La estructura socio-económica define y demarca el estatus-poder dentro de la cuidad y crea y recrea relaciones desiguales y entre uno y otro sector social-barrial:  “[…] el estatus lo define la capacidad de consumo y el estatus es la forma normal de poder en nuestra sociedad” (Barbero, 2001:65).

Entonces tenemos a la estructura socio-económica como forjador de nuevas identidades, fragmentación social, nuevas formas de territorialidad y como generador de relaciones desiguales de poder, ser y estar frente al mundo:

“La percepción del mundo y la (re)creación de la cultura, están determinadas por la posición de clases de los sujetos, por su identidad regional y por los medios masivos de comunicación y entretenimiento […] Es decir, podemos contextualizar la cotidianidad de un joven nacido y formado en una comuna obrero-popular; de uno nacido en una urbanización de clase media; de técnicos y profesionales; y de otro nacido al interior, ya no de un barrio -porque no es el territorio quien lo define-, sino el de una familia acaudalada (burguesa, mafiosa, terrateniente etc.)” (Urán, 1995: 9-41).

Edilsa Rojas y Marta Guerrero (1997)  proponen a la calle, y de manera menos explicita al barrio popular, como un mar de multiplicidad sociocultural  que se significa y  re-significa a partir del aislamiento y la  fragmentación, que a su vez,  permiten  la aparición de nuevas formas de ser, estar y parecer frente a la ciudad.  La fragmentación citadina en cierta forma demarca fronteras  simbólicas y físicas que delimitan un territorio (el barrio, la esquina, etc). Sin embargo, y como ya se mencionó  anteriormente, las fronteras ya no constituyen barreras espaciales o simbólicas sino puntos de permeabilidad o contacto, en donde confluyen  diferentes tipos de relaciones tanto positivas o negativas  que permiten o no el contacto  urbano. De esta forma, la ciudad no permanece del todo aislada, fragmentada e inconexa sino que a su manera teje redes de comunicación e interacción social entre sus partes. A esta posición conceptual Rojas y Guerrero (1997), siguiendo a O. Calabrese, lo denominan  el “detalle”; el cual nos permite observar y analizar la cuidad como totalidad a partir de las diversas relaciones socio- estructurales que se tejen entre uno y  otro fragmento urbano. Por lo tanto:

“No vamos a oponer el Detalle y el Fragmento, puesto que el USO construye una FRONTERA rica en multiplicidad de entradas y conexiones, líneas de fuerza, rupturas y recomposiciones con nuevas significaciones, desplazamientos, desterritorializaciones y territorializaciones basados en nuevos códigos que permiten transitar por la nueva red-frontera construida” (Rojas y guerrero, 1997: www.barriotaller.org.co).   

Ya considerando haber  expuesto la cuidad y algunas de sus implicaciones,  nos dispondremos a abordar al barrio popular y algunos de sus componentes básicos hasta llegar al icono de análisis este proyecto antropológico: a la esquina y las prácticas socio-culturales que en ella se desarrollan. Como  se mencionó en párrafos anteriores, el barrio popular se constituye  en el espacio de vida social dentro de la ciudad, dotado de características propias determinadas en gran parte por la posición en la estructura socio-económica, la identidad regional, procesos históricos (macros y micros) y de contactos socio-culturales al interior de cada barrio. En los barrios populares confluyen un sinnúmero de personas propias del departamento y de otras parte del país, en su mayoría campesinos que emprendieron su éxodo en distintos momentos históricos y por distintas razones, algunos en busca de mejor calidad de vida y con sueños y metas por cumplir mientras que otros dejaron su tierras, familiares y amigos por huir de la violencia rural armada (desplazamiento forzoso) emigrando, bajo condiciones precarias de vida, hacia las ciudades del país. Así, estos migrantes dejaron de lado su forma de vida rural para convertirse en obreros o parte del comercio  informal preponderante en la economía de las ciudades colombianas. Por lo tanto, en los barrios populares se pueden encontrar los más diversos orígenes culturales  que subyacen y crean una cultura barrial-híbrida producto del contacto y la sinergia entre estos diversos orígenes socio-culturales, la identidad regional, la estructura socio-económica y  los medios de comunicación. En consecuencia, el bario popular no se constituye en un ente homogéneo, sino que se constituye en un marco de diversidad sociocultural y espacial: “Un barrio en una ciudad colombiana es un complejo territorial. A su interior se pueden presentar la más diversa variedad de grupos culturales, diferentes estructuras físico espaciales, la más caprichosa mezcla de usos urbanos.” (Franco, 1997: www. Barrió taller.org.co).
La diversidad cultural que se cuece al interior del bario tiene su origen, según Franco (1997), dentro de la unidad domestica, la cual es generada a partir de los lazos de parentesco y  entendida como la  célula matriz que constituye al barrio y por ende a la cuidad. Es  ahí, al interior de la unidad domestica, donde se paren los híbridos culturales engendrados del contacto entre rasgos culturales extraños o diferentes, los cuales son introducidos al interior de la unidad a través de sus integrantes. Una vez dentro de ella, los rasgos culturales externos se filtran, rechazan, incorporan o amalgaman a la matriz base de cada unidad domestica,  para luego ser mostrados en su forma reeditada al exterior permitiendo fluir el proceso de intercambio cultural que permite el nacimiento y muerte de culturas al interior de cada barrio (Franco,1997).  La unidad se constituye en un procesador que mezcla ingredientes  diferentes para brotar un producto que incluye un poco de todo, pero que difiere de sus componentes básicos de una u otra forma:

“Y es ahí donde se encuentra la riqueza invaluable de la ciudad [y por ende del barrio], en la posibilidad de que diversas estrategias culturales se sinteticen, que gracias al contacto se produzca la alquimia que permite que cada hombre, para volverse urbano, no cuente únicamente con sus propios sistemas culturales, sino que incorpore, junto a los propios, aquellos de los individuos o grupos sociales con quienes interactúa” (Franco, 1997: www. Barriotaller.org.co). 

El barrio es un complejo territorial, es decir, una  entramada construcción físico-simbólica en constante construcción (Pérez, 1995), producto de los diversas prácticas sociales que sus moradores desarrollan en la interacción con el espacio físico socialmente construido. A partir de dichas prácticas socio-espaciales, los moradores de cada barrio crean imaginarios y establecen códigos que reflejan conceptos o elementos, individuales y colectivos, que permiten la distribución y apropiación del barrio a sus moradores (Pérez, 1995; Rojas y Guerrero, 1997). La dicotomía básica que refleja la construcción simbólica del espacio barrial es la constituida por  instancias  casa y calle que connotan de manera análoga  lo privado (casa) y lo público (calle), y distribuye los espacios por género “[...] la fragmentación del hogar, la casa es femenina el anden masculino, la esquina masculina, el territorio se divide por género” (Gonzáles, 2001:36). Cuando una mujer merodea mucho la calle (espacio masculino) corre riesgo de poner en tela de juicio su reputación  y ser catalogada como callejera o vagabunda  por sus vecinos reflejando los componentes machistas de la sociedad. Vale aclarar que los sistemas de género son construcciones sociales y no naturales y, por  lo tanto, pueden variar en sus concepciones  dependiendo del sistema cultural en el cual emergen (Muñoz, 1999). 

Para Rojas y Guerrero (1997),  las fronteras simbólico-físicas establecidas entre la casa y la calle suelen hacerse difusas e inclusive llegan a confundirse, generando ambigüedades  entre los usos y significaciones correspondientes a cada instancia social. A este fenómeno las autoras lo denominan “fuga”. La fuga es la ambigüedad que surge ante la permeabilidad de  las fronteras, es la hibridación, o una suerte de ósmosis entre fronteras socialmente establecidas. Con lo anterior los códigos articuladores de la distribución espacial dentro del barrio se hacen flexibles y, en muchos casos, tenues y difusos llevándonos a preguntarnos: Si la casa no es totalmente privada y la calle no es totalmente pública, ¿cómo se puede distribuir o diferenciar entre una instancia y otra dentro del contexto urbano?   Francisco Franco propone entablar la discusión ente  lo publico y lo privado dentro de los espacios que él denomina  “[…] espacios apropiables, en los cuales él [individuo] aparece como protagonista; o dentro de los enajenables, en los que es apenas sujeto, al margen de las decisiones que los otros toman sobre el barrio; o, si este territorio se ubica, en el intersticio entre lo apropiable y lo enajenable” (Franco, 1999: www.barriotaller.org.co).  Los espacios apropiables los constituyen los ámbitos de carácter privados como la unidad domestica; mientras que los ámbitos enajenables los constituyen los espacios  lejanos como otros barrios, la cuidad, otras zonas del país etc.  Por último, los ámbitos apropiables-enajenables están constituidos por los espacios cercanos, como lo son el barrio y el vecindario (Franco, 1997). En estos lugares muchos de los espacios aparecen como recursos libres para la apropiación y demarcación de territorios que posteriormente pueden constituirse en uso exclusivo (privado) de un determinado grupo de personas, como en el caso de los lugares de ocio o esquinas de barrio, a partir de sus usos y significados generando así una “fuga” (Rojas y  Guerrero, 1997), ya que se podría afirmar que estaríamos frente a un fenómeno de extensión de la vida privada-pública para un grupo –esquineros- determinado de individuos y la exclusión y reducción del espacio público o recurso de socialización  para otros. Por tanto, lo apropiable y lo enajenable se podría definir cómo:

“Lo apropiable para el hombre es en términos de Mircea Eliade, su cosmos: sus lugares fundados, sus ámbitos significativos en donde construye sus espacios de representación. Lo enajenable, por el contrario es, siguiendo a Eliade, el caos: ‘lo no consagrado, por consiguiente, sin estructura ni consistencia, en una palabra, amorfos’; se podría agregar también, lo desconocido, incomprendido y no distinguible” (Franco, 1997: www.barriotaller.org.co).

Los territorios al interior de barrio, y el barrio mismo, rebosan y reeditan las inscripciones físicas demarcadas en los mapas o planos realizados por entidades publicas o privadas existentes de cada barrio, esto debido a que los moradores de cada barrio se identifican y organizan alrededor de territorialidades construidas en cotidianidad de cada barrio, reconocidas más por el uso que por su función o fin (Rojas y  Guerrero, 1997). Territorialidades tales como las esquinas son de gran importancia en la dinámica social barrio, ya que se constituyen en espacios de identificación y relación para jóvenes y adultos en estos sectores populares de Santa Marta. Para Pampols (2002), las esquinas y otros espacios públicos, son apropiados-privatizados a través del ocio social por jóvenes que establecen una serie de limitaciones al espacio que le dan significado de lugar propio para unos y ajenos para otros, es decir: “[…] se podría definir el territorio en base a los procesos a través de los cuales las fronteras ambientales son usadas para significar fronteras de grupos y pasan a ser investidas por un valor subcultural” (Palpols, 2002: 89).  

El acto constructivo del territorio implica  necesariamente la interacción entre el espacio físico y el ser humano. Hacer territorio significa humanizar el espacio, socializarlo, culturalizarlo – para usar términos de García (1976)- apropiarlo, dotando de personalidad e identidad a un espacio físico carente ella por medio de la interacción con él.  Dotarlo de personalidad e identidad implica bautizarlo, es construir un lenguaje que trasciende las barreras espaciales del territorio,  dotado con sus respectivos códigos y significados  que le permitan al individuo  identificarse, o no identificarse, con el espacio y con las personas que en interactúan.  Para Ismael Ortiz (1999), el territorio se constituye en la fuente de la identificación social: “El territorio, matriz de la identidad, deviene en territorialidades. EL territorio afirma y marca fronteras, la territorialidad  desplaza. Cuando no hay territorios, no hay rituales, ni ceremonias. No hay hogar. Sin hogar ni territorios hay aparentemente una crisis en las culturas” (Ortiz 1999: www.barriotaller.org.co).  
La esquina es un territorio barrial del ocio, del desperdicio o la quema del tiempo en el cual un grupo de amigos del sector popular recuren para socializar chismorrear o, como me gusta llamar al chisme, “teorizar acerca de la vida del otro”. En muchos casos, este chismorrear se hace de manera positiva para el implicado, ya que en la esquina también se busca dar solución a diversos problemas difíciles de tratar al interior de la unidad domestica o familia. En otras ocasiones, en la esquina se puede disociar y ensuciar la reputación de una persona (si es que ya no la tiene sucia y, si así es, se le empuerca más para que no quepan dudas). 

En muchas esquinas no todo es ocio.  En muchos barrios, la esquina es un lugar de expendio de drogas, las esquinas son el  espacio  del cual emergen bandas o pandillas al margen de la ley que disputan con otras  bandas el control o dominio del sector (Cabrales, 1989) construyendo el imaginario de la esquina como un centro de perdición para los “pelaos”. No es de extrañar, entonces, oír a los padres decirle a sus  hijos: “¡Qué son esas malas palabras!, eso seguro lo oyó en la esquina”.  

Aquí se definirá a las esquinas de barrios como un recurso espacial urbano disponible a la apropiación y sociabilidad  de un determinado grupo de personas.  Por lo tanto, muchas de las esquinas de un barrio se encuentra lejos de ser un ángulo exterior que forman dos superficies de una calle, constituyéndose más bien en un espacio público dentro de un contexto barrial popular (éste a su vez sumergido dentro de un contexto macro como el de ciudad), designado y apropiado por un grupo de individuos para su socialización e intercomunicación. Aquí se definirán a estos grupos de individuos bajo el contexto de esquineros, cuya etimología está íntimamente ligada al espacio topográfico denominado esquina. Los esquineros  son el grupo de individuos del sexo masculino, jóvenes y adultos, que se apropian del espacio-esquina por medio de la conjugación de prácticas corporeizadas (usos)  dotados de significado, que fraguan y legitiman el acceso y permanencia (privatizan) en lo que respecta espacio-esquina ante los otros moradores del sector.  Muchas de las prácticas desarrolladas en las esquinas no son del gusto de muchas personas del barrio debido a que ahí se pueden generar peleas, griterías, borracheras y juegos de azar, entre otros, generando así conflictos y tensiones entre los esquineros y los demás miembros del sector. En muchas ciudades las esquinas de barrio son de uso exclusivo de los jóvenes del sector (Riaño, 1984). Sin embargo, en el caso de Santa Marta, las esquinas de barrio son del uso y apropiación tanto de jóvenes como de adultos e inclusive comparten de manera conjunta el espacio, es decir, pertenecen a un mismo grupo esquinero.

Pilar Riaño describe la esquina como lugar socializado y los grupos que en ella interactúan de la siguiente manera:

“El sitio principal de reunión de  una diversidad de jóvenes que conforman grupos de carácter informal que mantienen primordialmente relaciones de índole amistosas […] En su particularidad cada esquina tiene su identidad, es decir,  presenta  un determinado grupo juvenil el cual se apropia del espacio […] Principalmente se puede resumir en la utilización de un tiempo libre (ocio social). Porque a la esquina se va cuando no se tiene nada que hacer y porque se tiene la certeza de que en ella se podrá compartir, pasar o aguantar ese tiempo para el que existen muy pocas posibilidades diferentes de empleo. Encontrarse en la esquina implica, tácticamente, que no hay que hacer. Los diversos grupos  ‘confesaban’ que lo que principalmente hacían en la esquina era ’chismosear’” (Riaño 1984; citado en Muñoz 1990: 179-183). 

Comparto en muchos aspectos la perspectiva de los grupos de esquinas propuesto por Pilar Riaño en la anterior cita,  con la excepción de catalogar  a los grupos de esquina como un sitio exclusivo de prácticas juveniles ya que descarta  la inclusión de adultos en tales espacios de socialización o esquinas barriales. Se formula esta critica debido a lo que acontece en la cuidad de Santa Marta, en la cual muchos grupos de esquinas o esquineros –como hemos decidido llamarlos aquí- tienden a presentar en muchos casos una sinergia grupal entre jóvenes y adultos, quienes comparten prácticas espaciales y temporales como sujetos inmersos en grupos esquineros. Muchos de estos adultos han hecho parte de estos grupos desde su juventud, y aún siguen haciendo parte de éstos, observando durante el transcurso de su estancia en el grupo el ingreso de nuevas generaciones de jóvenes. Dichas generaciones se les permiten la integración al grupo cuando cumplen cierta edad, en la cual ya no se les considera niños. De aquí en adelante la permanencia en muchos de estos grupos no caduca con el paso a la adultez o la vejez. En este sentido, el grupo de esquina constituye a su interior una “multiculturalidad temporal” (Margulis y Urresti, 2002: 4), en donde interactúan tanto jóvenes cono adultos, es decir,  diferentes tipos de generaciones sociales o  identidades construidas en momentos históricos diferentes incluyendo otras variables (posición económica, barrio, medios de comunicación etc.) que se amalgaman las unas con las otras y decantan una forma de ser, estar y parecer frente al mundo, pero que al interior de un grupo de esquina se retroalimentan y armonizan en cierta forma, las unas con las otras. 

Justificación
“La semántica de la palabra esquina (‘Arista superior que forma dos superficies especialmente las que conforman las paredes de un edificio’) se diferencia en alto grado, de su significado cultural adquirido en norte, centro o sur América y el caribe” (Lacera, 2002: 30). 

Siguiendo la propuesta enunciada en el epígrafe anterior, en el contexto latinoamericano muchas de  las esquinas son  una topografía urbana socializada por un grupo de individuos que la apropia, dotándola de usos y significado producto de la interacción grupal informal y corporeizada con el espacio-esquina. Dichas prácticas esquineras no son  de carácter aislado,  sino que se encuentran inscritas a un complejo territorial más amplio y, a la vez,  mediato denominado barrio. Cada país, cuidad, barrio o identidad territorial está determinada por procesos culturales, económicos e históricos que median la forma de relacionar, ser y sentir el mundo a los individuos que la componen. Por lo tanto, se hace necesario abordar estudios sociales desde una perspectiva local concreta que nos permita esbozar particularidades socioculturales propias de cada región y nos aleje de las falaces generalidades teóricas tan perjudiciales  para la disciplina académica como para las sociedades estudiadas. 

En lo que respecta a los estudios urbanos en Colombia, cabe decir que se han ubicado básicamente en las grandes urbes del país, en donde el tema de las esquinas es tocado de manera superficial y más relacionado  con la emergencia de culturas juveniles, sin darle la importancia que el espacio-esquina adquiere tanto al interior del grupo que lo usa, como el papel que desempeña al interior de la dinámica social de cada barrio popular. Para el caso de Santa Marta,  los estudios antropológicos se han enfocado básicamente en las comunidades indígenas que habitan la Sierra Nevada de Santa Marta entre otras, dejando de lado  los estudios urbanos sobre la cuidad que se ubiquen más allá del folclor samario. La intención de este estudio antropológico es mostrar la importancia que desempeñan los grupos de esquina (esquineros) en la construcción social de  territorios e identidades socioculturales al interior de cada barrio y, en cierta medida, de la cuidad. Ya  que siguiendo a Lacera, las esquinas en Santa Marta son, han sido y serán:   “[...] de gran valor tanto cultural como histórico, en la entronización de innumerables esquinas que fueron, han sido y aún permanecen en el tiempo, como sustrato social vivifico, inmanente, regulador y transformador para la tradición oral” (2002: 20).  

Por lo tanto, la pertinencia de este proyecto investigativo radica en que puede contribuir a la comprensión  antropológica de las dinámicas sociales inscritas en los barrios samarios a partir de las prácticas esquineras y de igual manera se constituye en un aporte para la compresión y construcción del discurso antropológico acerca de lo que es  la cultura-caribe en el contexto Colombiano.  

Objetivos
General: 

Determinar cuáles son los usos y significados del espacio-esquina por parte de los grupos esquineros que se fraguan dentro de los barrios Almendros, Pescaito y El Pando,  y analizar cómo dichas prácticas se relacionan con la dinámica social de cada uno de estos barrios populares.
Específicos:

-Examinar cómo los usos  y significados del espacio esquina influyen la dinámica de   apropiación de este espacio como territorio propio de los esquineros.

- Analizar cómo la estructura sociocultural propia de cada barrio popular influye en la dinámica de apropiación e interacción de los esquineros con el espacio esquina, y cómo la estructura social barrial determina la relación sociocultural entre los esquineros y el resto del contexto barrio.

Hipótesis de Trabajo:

Muchas  esquinas de barrio distan de ser  simplemente una arista en la   topografía urbana, ya que se constituyen en espacios socializados a través de usos y significaciones generados, articulados y afianzados por medio de la interacción corporizada por parte del grupo esquinero con el espacio social-esquina. Obedeciendo así  a una dinámica  social, espacial y temporal determinada que puede repercutir o influenciar en la dinámica social de otras personas ajenas al grupo pero que, sin embargo, interactúan con los esquineros en el espacio social-inmediato que es el barrio. 

Ante la continua expansión de la cuidad debido al crecimiento demográfico, producto de la violencia rural que viven los municipios próximos a la capital del Magdalena, los limites y linderos se han extendido y humanizado. Hoy hay más personas, nuevos barrios que emergen bajo condiciones de vida precarias e inestables, la cuidad se hace extraña y por ende irreconocible, la identificación social y espacial  se reduce a determinados espacios en los cuales las personas conviven y se sienten seguras, la cuidad se hace fragmentada con el pasar de el tiempo y la construcción de la identidad y sociabilidad se reduce.  La vida social se reduce a espacios mediatos y accesibles para las personas de escasos recursos, el barrio  popular emerge como el espacio humanizado, segmentado de la cuidad en el cual se construyen la diversa trama de relaciones sociales, territoriales-identidades que determinan o influyen en la construcción del ser humano como ser social-urbano.

En este proyecto de investigación se optará por  tres barrios populares como lo son Pescaito un barrio de estrato dos, El Pando-Colinas que es una invasión y Los Almendros que es un barrio de estrato tres medio bajo, ya que mi hipótesis de trabajo supone que existe una influencia  del espacio-social barrial en la  dinámica  grupal y subjetiva de los esquineros. Así estas condiciones diferenciales de la experiencia socio-espacial dentro de un barrio popular condicionan las relaciones de los esquineros con el espacio-esquina fraguando condiciones sociales y culturales diferentes entre uno u otro grupo esquinero, sin descartar la influencia conexa que puede tener la práctica esquinera, enunciada en el párrafo anterior, sobre la dinámica social barrial. 

La inclusión de un barrio “superior” en la escala estructural económica se descarta, o por lo menos no se le tendrá en cuenta en la elaboración de este anteproyecto, debido a que en estos barrios se carece –o aún no se ha oído hablar - de grupos esquineros de estos sectores sociales. La hipótesis a aventurar en tal caso sería: Que al parecer las personas de estos sectores desempeñan sus prácticas sociales en sitios distantes de sus barrios de residencia, lugares como lo son los clubes, discotecas entre otros, que requieren de cierta solvencia monetaria para su acceso y disfrute, siendo el dinero la carta decorosa de invitación que a su vez excluye a un gran numero de personas  propias de barrios populares cuya liquides monetaria no da para tanto “despilfarro de dinero”.

Marco Metodológico

El análisis que se piensa hacer al respecto de los esquineros y su espacio la esquina está íntimamente relacionado con cómo se dota de uso y significación  el espacio-esquina a través de las prácticas que determinado grupo realiza en esta topografía urbana y cómo dichas prácticas se relacionan con la dinámica local de cada barrio. En un intento de delimitación de nuestro espacio y unidad de análisis, y partiendo del imaginario local que se comparte al respecto de los barrios populares como crisol en el cual proliferan los grupos esquineros, se ha decidido  tomar como espacios barriales de análisis  los barrios Pescaito,  El Pando y Almendros. La decisión metodológica que nos llevó a la elección de estos barrios es la fama y el reconocimiento –positivo o negativo- del cual  goza cada uno dentro del imaginario local, es decir, el imaginario que comparte la  “sociedad samaria” respecto a estos sectores. 
Se opta por tres barrios populares (Pescaito, estrato 2; El Pando-Colinas, que es una invasión; y Almendros, que es un barrio de estrato tres medio bajo) con la intención de ejercer un análisis comparativo entre los esquineros y su relación con el espacio–esquina en cada uno de estos barrios y observar de esta manera cómo estos grupos se fraguan en condiciones  socio- culturales diferentes, y cómo estas condiciones diferenciales de vivencia social al interior  de un barrio  determinan las relaciones de los esquineros con el espacio-esquina y con otros actores e instancias sociales que interactúan con los esquineros al interior de cada barrio. Se descarta la inclusión de un barrio de carácter no popular, o se omite por el momento, debido que no se tiene conocimiento de la existencia de grupos de esquinas al interior de estos barrios. Sin embargo, no se descartará la exploración e indagación en lo referente a la carencia o existencia de grupos de esquinas dentro de estos barrios. Por lo tanto, queda abierta la posibilidad de incluir un grupo de esquina propio de un barrio no-popular en este proyecto de investigación social, esto debido a que la intención de dicho proyecto  es observar y enunciar el contraste esquinero y su relación con el barrio en sectores de construcción histórica y cultural disímiles. De cada uno de estos barrios, se hará la selección  de uno de estos grupos, es decir,  que en esta investigación se interactuará con un grupo esquinero del barrio Almendros, con un grupo del barrio Pescaito y uno del barrio El Pando-Colinas.  Esta decisión se toma porque se cree que la selección de dos o más grupos por barrio implicaría una menor dedicación, obstaculización a la interacción social y construcción de experiencias con cada uno de los grupos propuestos para el estudio. La selección de cada uno de  los grupos por barrio, se realizará luego de una búsqueda, rastreo y ubicación de cierto número de grupos esquineros por barrio con una duración de quince días a partir de los primeros días de julio. La elección del grupo se realizará de acuerdo a nuestros criterios de observación –y si ellos lo permiten.  Mi criterio de selección radicará básicamente bajo tres aspectos: 

i) Número de integrantes del grupo, el cual tiene que superar los tres integrantes, ya que se considera que entre más individuos mayor serán las dinámicas de intersubjetividad dentro del grupo e interacción con el espacio.

 ii) Permanencia e interacción con el espacio, lo que se busca es un grupo que denote unas prácticas cotidianas con el espacio, es decir, cierto grado de permanecía y estabilidad que nos permita la interacción con el grupo dentro del espacio.

iii) La aceptación del grupo, para con el proyecto. Considero este último criterio como el más importante de todos, ya que de esto depende la participación, interacción y colaboración de los individuos para con el proyecto de investigación. 

En lo referente al cronograma de investigación  se puede especificar que se desarrollará   durante el intervalo de seis meses de trabajo con los tres grupos previamente seleccionados durante la etapa de tanteo y rastreo  en los barrios, por lo tanto,  el trabajo de campo tendrá su inicio en el mes de julio con quince días del mes dedicado al rastreo y selección de los grupos de esquina al interior de los barrios ya anteriormente enunciados; el trabajo de campo se prolongará  hasta mediados del mes de diciembre, período durante el cual se espera lograr la recolección de información necesaria para dar solución a la interrogante investigativa propia de este proyecto de grado. El carácter multilocal que exige esta investigación, nos pone en la necesidad de construir el cronograma de visitas a  cada uno de los grupos de acuerdo con sus dinámicas espaciales y temporales. Por tanto, el cronograma de visitas no se desarrollará previamente al trabajo de campo.  Durante  el intervalo correspondiente a los meses de enero y febrero  se realizará el proceso de revisión y selección bibliografíca  producida hasta el momento en lo referente al proyecto investigativo. Posteriormente se dispondrán  de los meses de marzo; abril y mayo  para la trascripción de fuentes etnográficas y escritura o redacción de la tesis antropológica.    

El método de investigación a usar en este proyecto, es la observación participante, la cual “[...] es la técnica que consiste en captar la realidad socio cultural de un grupo social a través de la inserción de investigador en ellos, se convierte en el medio más variable y usual para los trabajos de campo” (González 2001: 35). En lo referente al proyecto de investigación, la observación participante así entendida es la interacción intensa entre sujetos, es decir, entre esquineros y antropólogo dentro del espacio-social-esquina, y con otros actores por fuera de la esquina pero al interior de territorio barrial, en pro de la construcción escrita en lo correspondiente a cuáles son las prácticas (usos y significaciones) correspondientes al espacio social llamado esquina; sin ignorar los posibles conflictos y relaciones que esta práctica grupal sobre el espacio establece con otros actores e instancias sociales.     

En lo respecta a la recolección y clasificación de la información, se recurrirá a la distinción entre las fuentes internas o producto social del grupo en el espacio-esquina y fuentes externas, las que se encuentran por fuera  del grupo, es decir, el espacio topográfico denominado esquina, pero insertas  dentro del contexto barrial cercano a cada grupo. 

 Dentro de las fuentes internas encontramos la producción, tanto de usos como de significados, configurados por el grupo.  Entre estas prácticas se pueden destacar las actividades lúdicas en pro del entretenimiento y diversión, durante los tiempos de permanencia en la esquina.  De estos juegos se pueden destacar, los juegos de mesa tales como dominó, cartas o naipes, macana, siglo y parqués entre otros. Dentro de este espacio, también se pueden notar el chisme como instrumento de relación social y re/producción de significados hacia el exterior del grupo-esquina. Estas actividades serán vistas cómo parte constructora de las formas de significación, apropiación y uso del espacio esquina. Lo  que se busca por medio de esta categoría de análisis es comprender por medio de  los esquineros el mundo  practico-significativo construido al interior de la esquina, y igual manera comprender, cómo a través de dichas practicas socio-culturales se relacionan e  inscriben en la dinámica social del barrio al que pertenecen.  Para la obtención de las fuentes internas se recurrirá  a las entrevistas semi-estructuradas  y charlas con los individuos de cada grupo,  las entrevistas  se realizarán de dos maneras, es decir, de forma grupal o colectiva y de manera individual. Las entrevistas   de carácter grupal se realizan con el fin de obtener o construir grupos de discusión   en donde cada individuo pueda interactuar, opinar y colaborar a la construcción de respuestas que den solución a las  interrogantes propuestas por el investigador. Por su parte las entrevistas semi- estructuradas de manera individual se realizarán con  cada individuo de grupo de manera personal permitiéndose un grado mayor de confianza y libertad  al respecto de ciertos temas; con esto se le permitirá al individuo construir de manera individual un punto de vista de lo que sucede y acontece al interior de la esquina y lo que está   por fuera de ésta. Vale  la pena aclarar, que cada una de las entrevistas realizadas quedaran notificadas o perpetuadas en grabaciones de audio, siempre y cuando  el entrevistado o los entrevistados lo permitan. Por su parte, las charlas o conversaciones pueden ser individuales o colectivas dependiendo de las circunstancias, y quedarán inscritas posteriormente  en un diario de campo.

 Por su parte las fuentes externas constituyen  la visión desde afuera del grupo esquinero, es decir, son los imaginarios, símbolos y códigos que las personas ajenas al grupo de esquina construyen al  interactuar con los esquineros –con sus usos y significados- al interior de cada barrio popular. Para la obtención de dichas fuentes etnográficas se recurrirá a las entrevistas estructuradas y semi-estructuradas realizadas a personas ajenas a las personas ajenas al grupo de esquina que interactúan con ellos al interior de cada uno de los barrios seleccionados. Las entrevistas se desarrollaran durante  la investigación, en los intersticios  en los cuales no se esté en interacción con los individuos del grupo de esquina. Para la realización de estas entrevistas, se tendrá en cuenta características sociales tales como género, edad, grado de escolaridad si son estudiantes y ocupación si no lo son, ocupación laboral, barrio o lugar de residencia el cual lleva implícito el estrato social. Se consideran pertinentes estas categorías sociales ya que se cree firmemente en que las  posiciones y relaciones al respecto de los grupos de esquina al interior de cada barrio pueden estar determinadas por una u otra categoría de las  anteriormente mencionas o su efecto por la sinergia y conjugación entre éstas. También se incluirá dentro de la categoría de análisis las observaciones propias del investigador, ya sean las referentes  al grupos de esquina y a las esquinas, o aquellas que se agencien al respecto de cada una de las personas ajenas al grupo de esquina y las dinámicas sociales de cada uno de los barrios populares.

Otro instrumento metodológico que utilizaré para la investigación es el mapa cultural “[…] los mapas culturales son herramientas útiles para la compresión de realidades sociales, geográficas e históricamente determinadas. Cada mapa tiene la marca del tiempo y el espacio que  se miran y del momento y el sitio desde que se miran, además del propósito de la mirada” (Mejía, 2001:17). Según nuestro caso, lo que se busca es el mapa grupal, el cual es la  representación  gráfica de las dinámicas grupales que giran entorno a tiempo y espacio existente en la memoria individual y colectiva, en el cual se identifican componentes como  son los símbolos, códigos e imaginarios resultados de un ejercicio de reflexión analítico con los integrantes del grupo y diseñar un mecanismo integrador de elementos que nos ayuden a ver la realidad de un grupo. Para el estudio de los grupos de esquina utilizaremos esta técnica de investigación para determinar cuáles son los usos y significados en los espacios que se vuelven colectivos, mirando las distinciones que se dan entre la inclusión y exclusión de hombres y mujeres dentro del grupo, determinando las características de cada espacio, la jerarquía dentro de cada grupo de esquina, los limites fronteras para el acceso, transformaciones del espacio en los horarios diurno, nocturno, lo privado y lo publico asociado a la apropiación del espacio publico, los aspectos femeninos y masculinos, división por género. El mapa grupal/cultural, es la construcción de un mapa social que exprese los imaginarios, símbolos y códigos sociales que los esquineros han construido del barrio a partir de su interacción histórica-cultural local. Palabras más, palabras menos, el mapa grupal se constituye en la representación grafica – planos esquineros, caricaturas etc.-  de la interpretación y  resignificación de la vida barrial por parte del grupo de esquina. Cada mapa cultural se realiza de acuerdo con los grupos de esquina de cada barrio, durante el tiempo correspondiente a los meses de noviembre y diciembre del  2004 de manera colectiva, es decir, en colaboración conjunta entre esquineros e investigador.
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� Dichas comunas son: Maria Eugenia – Pando (1); Comuna Central (2); Pescaito-Taganga  (3); Polideportivo - El Jardín (4); Santa fé – Bastidas (5); Parque - Mamatoco - 11 de Noviembre (6); Gaira Rodadero (7); Pozos Colorados - Don Jaca (Comuna 8). 





�  No tratamos de insinuar de por ser un imaginario, no sean cierto los índices de delincuencia presentes dentro del barrio; sin embargo, creemos que la ubicación del lugar actúa como un megáfono que los incrementa y exagera.
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